LA NUEVA CARA DEL BULLYING LABORAL

La historia personal de la psicóloga clínica norteamericana Ruth Namie fue la base de la primera cruzada en Estados Unidos sobre el bullying en un lugar de trabajo.

Hace casi veinte años, Ruth, cofundadora en 1997 del "Workplace Bullying Institute", era una dueña de casa que ni siquiera había terminado sus estudios.

Decidió volver a la universidad y, en su decisión, fue aún más lejos: casada y con niños, se puso la tarea de sacar un PhD en psicología. Ya con su doctorado en la mano, trabajó mucho tiempo con alcohólicos y drogadictos en el área de San Francisco, donde vivía con su familia. Después de seis años, Ruth se había convertido en una psicóloga experta en tratar a pacientes descarrilados. Quiso un cambio. Así, se empleó en una clínica psiquiátrica en la que reemplazó su tarea por otra más amable: ayudar a familias a relacionarse.

Empeñosa y profesional, no imaginaba el drama laboral y personal que se le avecinaba. La supervisora en su nuevo trabajo, una psicóloga muy insegura llamada Sheila -que hoy Ruth recuerda como "El Infierno"- alcanzó a ser amistosa sólo las primeras tres semanas:

-Antes del mes, me negó un computador en circunstancias de que todos los récords médicos estaban computarizados. Programó mis turnos a horas inverosímiles, me encerraba una vez a la semana para decirme cuán malo y pobre era mi rendimiento técnico. Se burlaba de mí y me humillaba en reuniones y una vez me impidió terminar una tarea para el director clínico y después me culpó ante sus ojos.

El mal recuerdo no ha abandonado a Ruth, después de trece años. Cuando un grupo de sus pacientes la felicitó por su empatía y conocimientos frente a Sheila, ésta se vengó cerrando esos grupos de terapia. Llevaba sólo cuatro meses en su nuevo empleo, cuando, de un día para otro, se vio impedida de trabajar: su jefa le quitó todos sus pacientes y le asignó labores de secretaria. Lo tomaba o lo dejaba. Ruth lo dejó. Intentó demandar a su empleador a través de un abogado, pero en Estados Unidos no existen leyes contra el bullying femenino. Finalmente tuvo que intervenir su marido, Gary, quien negoció la salida legal de la profesional. Ruth sufrió durante largo tiempo estrés postraumático a causa de las humillaciones y del efecto desastroso de estos meses en su carrera. Cuando levantó cabeza, ella y Gary, un psicólogo laboral y profesor universitario con más de veinte años de experiencia, decidieron investigar el tema. Y hacer algo. Ruth nunca más ejerció su carrera de psicóloga clínica. Se recicló en gran pionera de la batalla nacional contra el bullying, al lado de su marido.

Hoy los Namie, fundadores del Workplace Bullying Institute en Bellingham, Washington, son considerados las voces más autorizadas en el tema en Estados Unidos. Han sido entrevistados en numerosos medios y regularmente conducen encuestas de diagnóstico sobre acoso en el lugar de trabajo. Se han convertido en el gran referente para víctimas, empresarios y abogados laborales.

Gary Namie explica desde Washington:

-El término workplace bullying fue acuñado en Inglaterra. En Estados Unidos no se conocía, nosotros lo introdujimos a mediados de 1997. Después de once años, nuestro instituto es la única entidad norteamericana experta en el tema y dedicada full time a erradicar esta lacra. Buscamos diagnosticar y eliminar el bullying en los trabajos, a través de herramientas educativas, la investigación y consejos legales para empleados y empleadores.

-¿El bullying femenino es parte importante del problema en el mundo?

-El femenino es el aspecto más novedoso del bullying y hay muy poca investigación. En los veinte años en que este grave fenómeno fue identificado, sabemos que se ha creado conciencia, pero no paliativos. A pesar de nuestro esfuerzo legislativo, intentando introducir cambios desde 2003 en 16 estados, aún no hay una ley contra el bullying en Estados Unidos. Países como Francia, Suecia, Bélgica, Irlanda, Australia y las provincias canadienses de Québec y Saskatchewan, las tienen, pero ni siquiera en estos países los empleadores las toman en cuenta. Las empresas hacen oídos sordos al problema.

Las mujeres, dicen los Namie, están protegidas escasamente contra la discriminación laboral. Habitualmente las empresas en todo el mundo privilegian a sus ejecutivos y a sus gerentes que, según las estadísticas, constituyen el 72% de los "agresores".

El caso de Karen Ann

Karen Ann -no revela su apellido- una diseñadora de muebles en una gran empresa de Los Angeles, le contó al exitoso Instituto de Washington su calvario en un blog animado por miles de mujeres-víctimas diariamente.

En 2007, la joven llevaba cinco años creando diseños para la firma, que surte a todo el país de mobiliario de lujo. Su carrera se desarrollaba sin problemas y ella apuntaba alto en sus sueños. Un día, le llegó una nueva jefa de 39 años, Stella. ésta era cinco años mayor que Karen, pero tenía menos trayectoria y experiencia en el negocio que ella. Venía de Kansas, donde había pasado siete años al mando de una industria de pinturas industriales. Estaba lejos de ser brillante y le faltaban estudios, pero tenía una virtud: trabajaba quince horas diarias. Cuando todos se iban, ella terminaba lo pendiente. "Era una mujer maquiavélica, no le importaban los medios, sólo el fin: escalar lo más rápido posible", dice hoy una Karen Ann a quien la pesadilla no la abandona después de cuatro años. Mucho después, durante su proceso de restauración personal, leyó los dos libros claves de los Namie: The Bully At Work ("El bully en el trabajo") y Bullyproof yourself ("Hazte resistente al bullying"). Recuerda:

-Estos libros me ayudaron a ver claramente lo que me pasó. No pensé que mi situación podía ser descrita por psicólogos, pensaba que mi caso era aislado. Entendí que el proceso es siempre similar y afecta a miles de mujeres. No estaba sola.

Karen Ann no podía renunciar: en Estados Unidos los beneficios del programa de desempleo son exclusivamente para los empleados despedidos a quemarropa. Si se iba, los perdía. Decidió luchar y, al fin, ganó, pero a un alto costo.

Hoy recuerda cómo su jefa Stella le negaba permisos que le otorgaba a sus compañeros, cómo la ponía mal frente al gerente de área cada vez que podía y cómo la llamaba "rayito de sol" (sunshine) con sorna delante de todos. La tarde en que se casó su hermana, Karen le pidió irse dos horas antes: como había terminado su trabajo del día, la supervisora la puso a regar las plantas de la oficina.

Entonces, esta diseñadora californiana recurrió a la jefa de su jefa, una experta en diseño con años de experiencia. Fue en vano. "Todos los diseñadores sabíamos que Stella le hacía el 90% del trabajo a esa gerenta de área, desde hablar con los proveedores hasta elegir las maderas y acrílicos. Por eso, cada reclamo terminaba en el canasto de los papeles. Fue un período de mi vida en que, cada día, en lugar de ir a trabajar, sentía que iba a la guerra".

El caso de Karen Ann -quien después de dos años de batalla, negoció con su empleador una renuncia pagada- es común, dicen los observadores del fenómeno. "Si tu nueva jefa es menos talentosa y más insegura que tú, existe la posibilidad de que quiera sacarte de su camino por puro miedo. No soportará tu sombra".

El abuso del poder

El alemán Heinz Leymann, doctor en psicología pedagógica, fue el gran experto que situó al bullying o mobbing laboral en el mapa de la observación clínica internacional en los años 80. Trabajaba en Suecia y llegó a tratar a mil 300 pacientes afectados de alguna forma o de otra por este fenómeno. Según sus observaciones, hace veinte años la cifra de acoso laboral de mujeres por mujeres sobrepasaba el 40% y las víctimas tenían, en su mayoría, más de cuarenta años. Hoy, la realidad es peor debido a la irrupción masiva de la población femenina en el mercado laboral.

El magistrado español Ramón Gimeno Lahoz alcanzó renombre en Europa con su tesis doctoral, "El mobbing desde la óptica de un juez", que se convirtió en libro en 2005. Gimeno, uno de los grandes especialistas españoles en bullying, establece características comunes para víctimas y victimarios, aplicables a ambos sexos y fácilmente detectables en mujeres.

En el caso de las empleadas víctimas hay ciertos rasgos de personalidad y actitudes que se replican: gran eficiencia laboral (que pone en evidencia la ineficacia de su jefe); personalidad fuerte (no huye ni tira la toalla, lucha, se rebela); autoestima (se sabe bueno en su trabajo); personas atractivas, seductoras y con capacidad de liderazgo (el jefe tiene miedo de un relegamiento); o bien lo contrario: depresivas y vulnerables (ofrecen falta de oposición).

Las agresoras serían -dice Gimeno- resentidas, envidiosas, frustradas, inseguras y con clara necesidad de ascender o figurar. Sin embargo, más que el sexo o la edad, para este experto español, lo principal del bullying laboral es la estabilidad del empleo: por eso, se observa más en las administraciones públicas que en la empresa privada. Mientras más seguro un trabajo, más posibilidades de acoso.

Gary Namie, desde Washington, confirma:

-El bullying cruza las fronteras de género, raza, edad o competencia personal. El 71% de las mujeres son víctimas de otra mujer y, en total, el sexo femenino constituye el 57% del fenómeno observado.

El problema, dicen los expertos en todo el mundo, es que el mercado laboral exige de una jefa mujer actitudes de hombre para poder sobrevivir. Una ejecutiva no puede soltar lágrimas en medio de un Power point ni salir corriendo a ver a su guagua cuando negocia con un gerente clave. El modo agresivo impera.

Como psicólogo social, Namie observa que el doble estándard en el mundo femenino tampoco ayuda: "Si ella es amable, es débil. Y si es dura, la tildan de tirana".

Hay otras reglas claras en el bullying femenino: más del 70% de las agresoras son jefas y la acción siempre se ejerce sobre una subordinada. Nunca sobre un par. "Hay muchas mujeres que necesitan sentirse poderosas porque tienen vacíos serios en su propia vida. Ansían una jefatura sólo para dominar", dicen los expertos del Workplace Bullying Institute.

Alberto Lungenstrass, psicólogo organizacional de la Universidad Católica, con 22 años de experiencia, ha trabajado siempre en el área de recursos humanos. Ha visto claramente el abuso de poder entre jefaturas y subalternos, un problema que "existe desde siempre, pero al que ahora se le pone mayor atención".

-Afecta a cualquier empleado en situación de inferioridad frente a alguien que está dispuesto a utilizar su poder formal de manera abusiva. No es una práctica excluyente del género sino una deformación patológica de las relaciones humanas.

En el mundo ejecutivo el bullying es frecuente y de eso se habla poco.

-¿Cómo reaccionan las mujeres?

-La gran mayoría de las víctimas calla y aguanta mucho tiempo conductas abusivas antes de atreverse a denunciar el hecho. La baja autoestima y la tendencia a la culpa son características perfectas de una candidata. La agresora, por su parte, es una narcisista con características sádicas.

-¿Y qué hacen las gerencias de estas empresas?

-Poco o nada. Mi opinión es que las compañías grandes, donde el poder y las decisiones están atomizadas y donde hay mayor respeto y responsabilidad social, favorecen el control.

Cheryl Dellasega, profesora de Estudios Femeninos y Humanidades en la Universidad de Pennsylvania, es una de las mayores expertas estadounidenses en agresión relacional entre mujeres. Lleva 25 años estudiando el fenómeno y ha escrito varios libros sobre el tema. Dice que muchas jóvenes se han convertido hoy en mujeres que no pueden y no saben relacionarse con su género de una manera positiva y sana. "Pueden ser víctimas o victimarias de agresiones, también laborales. Hay estudios que las conectan con desórdenes alimentarios, depresión, embarazo adolescente, tendencias suicidas, vacíos emocionales. Darse cuenta y tomar conciencia es el primer paso hacia la sanación".

Por lo tanto -dice Dellasega-, hay que buscar en la infancia y adolescencia las raíces del abuso. "Educar a las nuevas generaciones y cambiar las leyes laborales es el primer paso para que el bullying quede en el olvido".
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